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Bioética de a pie 

¿Debería ya practicarle una eutanasia a mi pe-
rra anciana y que descanse? ¿Debería efec-
tuarme un aborto? ¿Debería utilizar agro-

químicos para maximizar el rendimiento de mi 
cosecha? ¿Debería comprar un nuevo celular si el 
mío aún está en buenas condiciones? Estas son 
preguntas que los ciudadanos podemos llegar a 
hacernos. Todas ellas son posibles porque hay al-
guien que investigó y desarrolló un medicamento 
y un procedimiento para “dormir” mascotas, practi-
car un aborto seguro, fabricar un agroquímico o un 

MAYA VIESCA LOBATÓN
Académica del Centro de Promoción Cultural
y coordinadora del Café Scientifique del ITESO

Ciencia a sorbos
Disfrutar la ciencia a pequeños tragos

rrollo científico tecnológico que no tenga conse-
cuencias en la salud o en la sostenibilidad, que no 
termine involucrando a la ciudadanía, ya sea en su 
papel de consumidora, de pobladora o de paciente. 
Trabajosamente una persona podrá tener conoci-
miento cabal de todos los ámbitos tecnocientíficos 
de tal suerte que pueda posicionarse seriamente. 
¿Qué sí, entonces?

No se trata de solamente adquirir información 
y posicionarse de forma individual. Se trata de re-
conocer dónde están las discusiones o sus ausen-
cias y participar; ubicar dónde hay o debería ha-
ber espacios ciudadanos en las organizaciones de 
toma de decisiones y pugnar por ellos; exigir ma-
yor y mejor información pública, disponible y ac-
cesible sobre estos temas. Se trata de saber cómo 
funciona la ciencia para construir redes ciudadanas 
de representación y participación funcionales. De-
jemos de pensar que la bioética es solo un asun- 
to de científicos y reconozcamos que los ciudada-
nos de a pie también la necesitamos y debemos 
construirla. 
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Del suplemento al orgullo: 
una reflexión protésica
En la Antigüedad había una fuerte no-

ción de completud en torno al cuerpo 
y las cosas. Lo que no estaba comple-

to, lo inacabado, lo roto, lo mutilado, era 
imperfecto. No solo eso. Recordemos lo 
que nos dice el historiador de la estética 
W. Tatarkiewicz en alusión a la integritas
tomista: “Ninguna cosa puede ser bella si
le falta un componente esencial. Así des-
figura al hombre la falta de un ojo o de
una oreja, es decir, que le afea cualquier
merma”.1

Hay aquí dos supuestos interrelaciona-
dos, uno ontológico y otro estético, sobre 
cómo entendemos al yo, desarrollados a lo 
largo de la Antigüedad y la Modernidad: 
lo que se basta a sí mismo no solo es, sino 
que hace posible su belleza. Es bello lo 
que es. Ahora bien, el destronamiento de 
la metafísica —anunciado en el “Dios ha 
muerto” nietzscheano— permitió la ruptu-
ra entre esencia y belleza. Ante la carencia 
de esencia la belleza se pone en duda. De 
este modo, en nuestro tiempo contempo-
ráneo, el yo es resquebrajamiento, disgre-
gación, multiplicidad. La identidad es todo 
menos unidad.

Tomemos el ejemplo de la prótesis. En-
tendida bajo los supuestos recién descri-
tos, esta es, por un lado, un medio utili-
tario para compensar la pérdida de algún 
miembro; por el otro, un paliativo ante la 
merma estética de un cuerpo incompleto. 
En ambos casos, la esencia está supuesta y, 
por tanto, la prótesis se entiende como un 
suplemento. Al respecto, Derrida dice: “No 
se añade más que para reemplazar. Inter-
viene o se insinúa en–lugar–de; si colma, 
es como se colma un vacío”.2 Y un poco 
más adelante señala: “Tal es el escándalo, 
tal la catástrofe. Lo que ni la naturaleza ni 
la razón pueden tolerar es el suplemento”.3

¿Cómo resignificar ese “en–lugar–de”? 
¿Cómo hacer carne la silicona, el metal, 
las láminas termoplásticas? Traicionemos 
la esencia: la prótesis crea al cuerpo e in-
venta nuevas identidades; no llena vacíos, 
sino que instaura posibilidades. Lo que es 
ajeno, extraño, otro para el cuerpo y para el 
yo, cuestiona, precisamente, las concepcio-
nes ético–estéticas con las que tasamos 
a este.

Recordemos los casos de las influencers 
Paola Antonini y Daniela Álvarez, quienes, 
debido a un accidente automovilístico y 

una isquemia, respectivamente, sufrieron 
la amputación de una de sus piernas. Tras 
superar los momentos difíciles, han dado 
muestras del orgullo con que sus próte-
sis forman parte de ellas. Asimismo, han 
forjado un compromiso social para dar 
apoyo a personas con movilidad reducida: 
Paola Antonini fundó el Instituto Paola 
Antonini y, por su cuenta, Daniela Álvarez 
lleva la Fundación Daniela Álvarez. A tra-
vés de estas organizaciones no solo han 
dado apoyo a personas que necesitan una 
prótesis, sino que han creado conciencia 
al respecto.

Para cerrar, en contraposición del su-
puesto occidental de belleza hasta ahora 
descrito, viene a nuestra mente la concep-
ción oriental de la misma, puntualizada por 
el filósofo surcoreano Byung–Chul Han: 
“Para la sensibilidad oriental ni la cons- 
tancia del ser ni la perduración de la esen-

cia hacen a lo bello. No son elegantes ni 
bellas las cosas que persisten, subsisten o 
insisten. […] Bella no es la presencia total, 
sino un aquí que está recubierto de una 
ausencia”.4 

1. Tatarkiewicz, W. (2007). Historia de la estética II: la estética 
medieval. Akal, 265.

2. Derrida, J. (1971). De la gramatología. Siglo xxi, 185. 

3. Ibidem, 190. 

4. Han, B.–C. (2007). Ausencia. Caja negra, 53.

Un caso de  
discernimiento bioético

Hace unos pocos años perdí a mi padre, un 
cáncer lo atacó y fuimos testigos del pro-
ceso que comenzó robándole su memo-

ria y avanzó hasta hacerle imposible alimentar-
se. Hice uso de todas mis argucias para darle de 
comer, pero no tuve éxito. Cada día que pasaba, 
junto con su creciente merma de conciencia, sen-
tía que perdía mi posibilidad de lograr mi obje-
tivo, y con ello crecía mi frustración y mi miedo 
de perderlo.

Llegó el día en que me di por vencido; acepté 
que mi padre ya no podía comer y que no podía 
hacer más para lograrlo. Al ser médico, pero tam-
bién hijo, me vi ante la necesidad, junto con mi 
familia, de elegir entre la opción que me plantea-
ban algunos colegas, que me indicaban que había 
llegado el tiempo de realizar una “gastrostomía”. 
Se trata de un procedimiento técnico–quirúrgico 
que coloca un sistema de alimentación artificial 
directamente a su estómago a través de una per-
foración en el abdomen.

La imagen del procedimiento me causaba 
escalofrío, pero la idea de que mi padre pasara 
hambre o muriera de inanición me daba pánico. 
En ese momento pensé que mi elección era ali-
mentarlo o no alimentarlo, ¿acaso podría elegir 
no hacerlo? Gracias a Dios, apareció otro colega, 
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ba ya en su imposibilidad de comer? Al momento 
de su enfermedad mi padre ya no podía procesar 
alimentos, no sentía hambre; su único sufrimien-
to era al enfrentarse a mi miedo y frustración, que 
se expresaban en acciones “violentas” para alimen-
tarlo. La elección fue obvia: lo acompañé y cuidé 
en sus últimos días, sin procurarle procedimientos 
técnicos que alargarían su vida en cantidad, pero a 
costa de su calidad y dignidad; tratamientos que 
someterían a mi familia a un agotamiento humano 
y financiero con la falsa consigna, en este caso, de 
alimentar para amar y cuidar.

La bioética, joven disciplina, ética para la vida, 
ha de acompañar y propiciar la buena reflexión y el 
discernimiento ético, ese que se encamina a bus-
car el bien cuando no queda claro en dónde o en 
qué acciones se opera. La bioética ha de escuchar 
a la ciencia y a la técnica, pero también ha de po-
nerles límites en su distorsionado deseo de man-
tener la vida a costa de la propia dignidad huma-
na del enfermo y su familia. Ha de ser un referen-
te para advertir cuando se “medicaliza” la muerte, 
es decir, cuando esta acontece en la inhumanidad 
de una sala de hospital, con el moribundo rodea-
do de instrumentos que prolongarán “la vida”, pero 
sin ningún horizonte de recuperación de la salud. 
La bioética también debe señalar cuando inmoral-
mente un paciente es privado de un procedimiento 
médico que le devolvería la salud porque no tiene 
recursos para pagarlo.

La bioética tiene que ser luz que ilumine el 
discernimiento y por tanto nuestras elecciones, 
nunca un conjunto de leyes que se aplican irre-
flexivamente sin considerar todos los ángulos 
de un problema que aqueja al ser humano y que 
amenaza su vida. Ha de procurar la operación del 
bien en las circunstancias concretas que se pre-
sentan. 

un joven geriatra que me aportó una frase clave 
y fundamental: “Hernán, tu papá no come porque 
está muriendo, pero no está muriendo porque no 
come”. Esta frase alivió mi carga y la de toda mi 
familia e iluminó mi discernimiento ético: ¿Habría 
de someterlo a un procedimiento invasivo para se-
guir alimentándolo, o tendría que acompañar pa-
cientemente su proceso de agonía que se expresa-

celular de nueva generación, y que probablemente 
se hizo las mismas preguntas.

Aunque en un inicio la bioética se ocupaba 
más de los asuntos relativos a la salud, la medicina 
y el medio ambiente, hoy es, en términos amplios, 
una interdisciplina dedicada a la reflexión y regu-
lación de la producción de conocimiento científico 
y de los desarrollos tecnológicos en relación con 
las personas y el medio ambiente. Si bien cada vez 
se encuentra más profesionalizada e instituciona-
lizada, en un mundo donde la mayor regulación la 
ejerce el mercado, la bioética debiera ser cada vez 
más, aunada a la creación científica y la producción 
tecnológica, un ejercicio personal y comunitario.

Hasta dónde estamos dispuestos a reflexionar 
es también una decisión de los ciudadanos “de a 
pie”. Una elección que tendría que basarse, como lo 
marca la discusión bioética, en información abun-
dante, y en la medida de lo posible desprejuiciada y 
al margen de intereses particulares, para construir 
posturas sobre los grandes temas.

Difícilmente se puede pensar hoy en un desa-

• Historia de 6 ideas, de Wladislaw 
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• De la gramatología, Jacques Derrida.
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Conoce más en:




